
SOBRE ELECCIÓN 
DE CARRERA 

Decíamos en nuestro articulo ultimo, 
«que los padres dcben fijarse mucho en 
la elección de carrera para sus bijos». 
La inmensa mayoría desconocen el va­
lor moral de tal o cual carrera, ofício u 
ocupación; siendo esta una de las princi-
pales causas por las cuales escojen siem-
pre aquella que da mayores rendimientos 
económicos. Y en el momento presente 
de la Historia, en las circunstancias ae-
tuales de la vida de la humanidad, cuan-
do vemos a diario que el obrero manual 
alcanza mayores ven tajas, en lo tocan-
te a remuneración, que el ciudadano 
que ha estudiada una carrera y obteni-
do un titulo acadèmica; cuando obser-
vamos que un negocianie (a veces sin 
conciencia moral y con una instrucción 
muy limitada), ha canseguido fortunas 
fabulosas. mientras que a su lado un 
hombre que ostenta un titulo obtenido 
can sacrifícios indecibles vive de una 
manera asaz molesta, el padre de fa mi 
lla que sola piensa en que sus hij'os 
obtengan el màxima rendimienta eco­
nòmica con un minima esfuerza inte 
lectual, no sienten afàn por los estudiós 
académicos, que les parecen caros y sin 
rendimientos proporcionales a las es-
fuerzos que se han de realizar. Y aquí 
se halla parte del secreto de la poca afí-

ción a los estudiós superiores que nota-
mas diariamente, aun entre aquéllos 
que deberían ser sus mas acérrimos 
defensares. 

Nada mas absurda que las razona-
mientos que en mas de una ocasión he-
mos tenida que soportar, cuando (cum-
pliendo lo que cansideramos deber ine 
ludible en todo maestro) salimos en de­
fensa de la instrucción de los futuras 
ciudadanos. 

— Usted sefíor Vegué, suena despier-
to si pretende llevar a la practica tadas 
sus ideas. A mi hija no le conviene es­
tudiar tanta tiempo (se trataba de un ti­
tulo que se obtenia con tres cursos de 
estudiós aprovechados) para después 
dedicarse a la profesión que le tenga 
destinada. Me interesa que sepa un po-
quito de cada cosa, puesta que yo. sa-
biendo mucho menas, también he can­
seguido una posieión desahogada. Si 
quiere que el Ca legió pragrese no exi-
ja tanta de sus alumnas; que las fami-
lias se pagan mas de apariencias de sa­
ber y que el niiïo esté satisfecha, que no 
de una instrucción sòlida alcanzada con 
un esfuerzo personal del educando. 

y asi es fada la realidad en la referen-
te a la que el padre quiere que se baga 
con los estudiós de su hiJa. Nadie se ha 
preocupada de la que necesita canocer 
la família para orientar las estudiós de 
sus hijos; la ignorància mas grande rei-
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